1.
PARTICIPACIÓN

Mucho se habla de la participación en los proyectos y programas de desarrollo. Esto es porque más y más gente se da cuenta que la mayoría de los proyectos de desarrollo fracasan o no logran cumplir con sus metas, por falta de una participación verdadera de la gente para quién se hizo el proyecto, los denominados “beneficiarios”. También muchos profesionales que trabajan en el campo de desarrollo rural, ven todavía el desarrollo como un proceso linear, donde se pasa del estado “A” al estado “B” en línea recta, y por lo tanto para ellos la participación es más bien una perdida de tiempo.

Es difícil llegar a una definición exacta para el concepto “participación” que sea igualmente aceptada por todos: lo que para uno es manipulación para otros es pasividad de la gente. Para algunos, la participación es un medio que facilita la implementación o el desarrollo de las intervenciones externas. Para otros es un medio que permita la toma de decisiones y la formulación de políticas en relación a estas intervenciones. Para un tercer grupo la participación no es un medio sino un fin, relacionado con el empoderamiento de ciertos grupos para alcanzar un mayor acceso y un mayor control sobre los recursos y sobre la toma de decisiones (Haverkort et al., 1991).

Considerando las diferentes definiciones, Geilfus (1997) presenta la “escalera de la participación” (cuadro 1), la que muestra diferentes niveles e indica que es posible pasar secuencialmente de una pasividad casi completa de parte del beneficiario, hacia una situación donde el beneficiario asume el control del proceso como actor principal de su propio desarrollo. En esta escalera se puede detectar que lo que realmente determina la participación de la gente, es el grado de decisión que tienen en el proceso. Esto es válido tanto en las relaciones entre los miembros de la comunidad y la entidad de desarrollo, como dentro de las organizaciones comunitarias.

Trabajar con un enfoque participativo indudablemente tiene algunas consecuencias:

· Dejar de considerar al campesino como objeto de desarrollo, el objeto de la investigación, el simple ejecutor de tareas que otros deciden, etc.
· Dejar de pensar que un proyecto de desarrollo solo ha de pretender metas “duras” o “físicas” cuantificables. 
· Esconder un pastel bajo otro con un buen discurso sobre equidad, participación, género, cuando las entidades externas realmente pretenden hacer es lograr sus objetivos (políticos).
· Lograr todo de un día para otro; más bien el desarrollo es gradual, y requiere planificación, seguimiento de cerca y ajustes por las entidades externas .... y los campesinos/as.
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Cuadro 1
La escalera de participación (Geilfus, 1997)

Pasividad: las personas cuando se les informa; no tienen ninguna incidencia en las decisiones y la implementación del proyecto

Suministro de información: las personas participan respondiendo a encuestas; no tiene posibilidad de influir no siquiera en el uso de que se va a dar a la información

Participación por consulta: las personas son consultadas por agentes externas que escuchan su punto de vista; esto sin tener incidencia sobre las decisiones que se tomarán a raíz de dichas consultas

Participación por incentivos: las personas participan proveyendo principalmente trabajo u otros recursos (tierra para ensayos) a cambio de ciertos incentivos (herramientas, alimentos, etc.); el proyecto requiere su participación, sin embargo las personas no tienen incidencia directa en las decisiones

Participación funcional: las personas participan formando grupos de trabajo para responder a objetivos predeterminados por el proyecto. No tienen incidencia sobre ka formulación, pero se los toma en cuenta en el monitoreo y el ajuste de actividades

Participación interactiva: los grupos locales organizados participación en la formulación, implementación y evaluación del proyecto; esto implica procesos de enseñanza y aprendizaje sistemáticos y estructurados, y la toma de control en forma progresiva del proyecto

Auto-desarrollo: los grupos locales organizados toman iniciativas sin esperar intervenciones externas; las intervenciones se hacen en forma de asesoría y como socios

Geilfus, F., 1997. 80 herramientas para el desarrollo participativo: diagnóstico planificación, monitoreo, evaluación. IICA-GTZ, San Salvador, El Salvador. 208 p.
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